SEGUNDO VIERNES

LA MORTIFICACION DE
SAN FRANCISCO DE PAULA

“Dad, pues, fruto digno 
de conversión”(Mt 3, 8) 
RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

En este segundo viernes, dedicado a la mortificación de san Francisco de Paula, queremos meditar la virtud característica de este Santo.

A menudo la mortificación, como la humildad y otras virtudes, se presenta únicamente como virtud pasiva, en sentido autolimitativo, como fin a sí misma, y así es rechazada por quien aspira a realizarse a sí mismo. Hay que considerarla, en cambio, como medio específico de expiación y don redentivo ofrecido a los hermanos en acto de amor.

Con su vida austera y penitente, toda ella orientada a Dios, san Francisco de Paula ha ilustrado a la Iglesia con ejemplos luminosos, en una época en que la penitencia evangélica era casi desconocida y olvidada.

Ha sido reconocido como el hombre suscitado por Dios con este peculiar carisma, y la rigurosa regla dejada a sus hijos ha sido considerada como «luz que ilumina en la Iglesia a todos aquellos que se sienten atraídos por el deseo de la penitencia».

Nosotros, sus devotos, invocaremos la luz y la fuerza del Señor para que, a su ejemplo, podamos inspirar nuestras acciones en aquella austeridad cristiana que Jesús ha enseñado en el Evangelio.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, que nos ha llamado a convertirnos para progresar en el amor y tomar parte de su reino, estén con todos vosotros. Y con tu espíritu.

Oremos

Señor, Dios todopoderoso, que nos invitas a convertirnos a Ti mediante el desapego de las cosas y de nuestro yo en la penitencia de nuestros sentidos, y nos has dado un modelo en nuestro Protector san Francisco de Paula; haznos dóciles a tu voz y abiertos a tu amor para conocer y seguir en medio de las vicisitudes humanas el camino de la salvación que nos lleva a Ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA
La austera vida penitente 
del joven Francisco de Paula.

De la «vida de san Francisco de Paula escrita por un anónimo discípulo contemporáneo».

Todos los que vestían su sayal, lo recibían con gozo; a ellos les dio una regla y un modo de vivir en pobreza, castidad y obediencia, con la observancia de un régimen cuaresmal por toda la vida.

Él mismo, siguiendo el consejo del Apóstol a Timoteo, en todo su obrar era ejemplo de virtud. De día trabajaba con mucha entrega: ayunaba todos los días y hacia el atardecer comía muy poco, lo justo para sustentarse; nunca bebía vino. Andaba con los pies desnudos y dormía muy poco por atender a la oración. Su cama era una ruda tabla un poco inclinada. No comía pescado, y solamente muy tarde tomaba un poco de potaje, mientras a sus religiosos consentía comer cualquier alimento cuaresmal.

Durante la Cuaresma, en las vigilias y en gran parte del Adviento observaba el ayuno a pan y agua.

«Cuando se hundía» u otro himno

SEGUNDA LECTURA
El Precursor prepara el camino del reino de Dios con la predicación y la práctica de la penitencia.

Del Evangelio según san Mateo 3, 1-12
Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando: Convertíos, porque está cerca el Reino de los cielos.

Este es el que anunció el profeta Isaías diciendo: Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos.

Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre.

Y acudía a él toda la gente de Jerusalén; de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán.

Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizara, les dijo: Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a escapar de la ira inminente?

Dad el fruto que pide la conversión.

Y no os hagáis ilusiones pensando: «Abrahám es nuestro padre», pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahám de estas piedras.

Ya toca el hacha la base de los árboles, y el árbol que no da fruto será talado y echado al fuego.

Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias.

Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga. 
(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

Oración de los fieles

Hermanos, elevemos nuestra oración al Padre de las misericordias, que se ha dignado darnos la salvación por la cruz de Jesucristo, para que nos haga comprender la gran lección de saber valorar con amor el dolor y el sufrimiento humanos para la salvación de todos.

Oremos todos diciendo: Por Intercesión de san Francisco de Paula, escúchanos, Señor.

· Por la santa Iglesia de Dios, para que sea pobre y penitente como Jesús la ha querido, preocupada por los pobres, por los oprimidos, por los alejados para acogerlos en su seno como los privilegiados, oremos.
· Por las autoridades civiles, para que provean al bien de todos, favoreciendo a los más débiles y necesitados, indefensos y abandona- dos, oremos.
· Para que cada uno de nosotros acepte el precepto de la penitencia como mandamiento personal a vivir la práctica cotidiana y ser signo de autenticidad evangélica y digno seguidor de san Francisco de Paula, oremos.
· Para que mortificando nuestros sentidos y egoísmos, seamos siempre solícitos con serenidad y amor para aliviar las penas de nuestros hermanos, oremos.
Y ahora con la caridad evangélica que a todos abraza y perdona, invoquemos a nuestro Padre: Canto del Padre nuestro.
ORACIÓN FINAL

Oh Dios de toda consolación, que nos has enseñado a alegrarnos en la pobreza y en el dolor, en el hambre, en la sed y en la persecución, infunde en nuestro corazón el auténtico espíritu de Cristo, tan profundamente vivido por nuestro Protector san Francisco de Paula, para que podamos decir con nuestra vida aquella palabra que la Iglesia desea y el mundo espera hoy de nosotros.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.
SANTO DE PAULA

Santo de Paula, 

ilumina  a la ciega humanidad: 

nos falta esa luz divina 

de tu excelsa caridad! 

Vino del cielo 

al humano abismo 

y conservó su alma angelical; 

vino al surgir un nuevo paganismo 

y sirvió a Cristo con amor filial.

La penitencia fue su dulce anhelo, 

su mejor libro, la divina cruz, 

la Eucaristía, todo su consuelo, 

la caridad, su guiadora y luz.

Comprendió que es mayor 

quien más se humilla 

y que Dios siembra con  la pequeñez; 

él de “mínimos” hizo la semilla 

que hoy es su gloria y de la Iglesia prez.

Su virtud le prestó tal poderío 

que le estaban sumisos tierra y mar; 

hizo que el fuego se tornase frío 

y sin naves, él pudo navegar.[image: image1.png]



